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Rodolfo Usigli (1905-1979) cumpliría un
siglo de vida el 17 de nov i e m b re de 2005.
Se le adjudica, con justa razón, la paterni-
dad sobre el teatro mexicano pro p i a m e n t e
d i c h o. Su obra inaugura una dramaturgia
mexicana que habrían de seguir autores de
la talla de Jorge Ibargüengoitia, Luisa Jo s e f i-
na He r n á n d ez, Sergio Magaña, Emilio Car-
ballido, entre otros y, a su vez, los discípulos
de estos insignes dramaturgos. Héctor Az ar1

reconoció de hecho, en la obra de Usigli, la
p ropuesta de un teatro costumbrista, polí-
tico y de caracteres, determinante para la
dramaturgia mexicana del siglo X X.

Crítico, desde el teatro, de la Revolu-
ción Mexicana, Usigli abrió con El Gesti -
culador una de las vetas más ricas y repre-
sentativas de nuestra dramaturgia, la del
t e a t ro de análisis político. Con Crítica a La
mujer no hace milagro s, introdujo el meta-
teatro a la dramaturgia mexicana, enten-
dido como teatro por dentro, puesto en
crisis, cuestionado por sí mismo. Aspiró
finalmente a sintetizar, en su dramaturgia,
la identidad mexicana desde las perspec-
t ivas material, espiritual y política, con la
trilogía que corona su obra: Corona de fue -
go, Corona de luz y Corona de sombra.

Para Daniel Meyran,2 la trascendencia
de la dramaturgia usigliana estriba especial-
mente en su aspecto metateatral:

más que la aventura ideológica, es la ave n t u-
ra de Pirandello en México la que me pare c e
p o s i t i va. La destrucción de las formas dra-

máticas tradicionales que opera Pi r a n d e l l o
en sus obras de teatro, provoca un cambio,
una renovación de las concepciones dra-
máticas del teatro mexicano desde 1930:
Rodolfo Usigli es el mejor ejemplo.

Su enorme legado teatral es también el
origen de la transmisión y generación de
conocimiento de esa disciplina en nuestro
país. Fue Usigli quien, junto con Fernan-
do Wagner, incorporó hace sesenta y ocho
años la literatura, la composición y la teo-
ría dramática como objetos de estudio a la
Universidad Nacional Autónoma de Mé-
x i c o. El anteproyecto que Usigli entre g ó
al entonces director de la Facultad de Fi-
l osofía y Letras, Salvador Azuela, para la
creación de una escuela de arte dramático,
constituye el primer paso en la historia del
t e a t ro universitario con reconocimiento aca-
démico en nuestro país.

Sus cursos no sólo fueron un semillero
para el desarrollo de esta disciplina, senta-
ron además las bases para la creación de
la licenciatura en Literatura Dramática y
Teatro que, al igual que hoy lo hacen mu-
chas universidades públicas del país, asume
la formación teatral en tanto profesión. Po r
su parte, la única institución en México for-
malmente consagrada a la producción de
conocimiento en este ramo lleva el nom-
bre del autor: el Centro de Investigación
Teatral Rodolfo Usigli, adscrito al Institu-
to Nacional de Bellas Artes.

En el primer tomo de su Teatro Com -
pleto,3 Usigli recuerda su intensa necesi-
dad teatral desde la infancia y vuelve al
presente para afirmar:

desde entonces no ha habido en mis sueños
o en mis realizaciones dramáticos más que
un solo héroe, un solo personaje central, un
c e n t ro de equilibrio y de la vida. Qu i e ro de-
c i r, un Te a t ro mexicano. Este es el único
personaje que me ha interesado crear para
el drama evo l u t i vo de la vida, de la cultura
y de la grandeza del país en que nací, por-
que un pueblo sin teatro es un pueblo sin
ve rdad. Por eso re p ruebo todo aquello que
lo adultera o desfigura y traiciona y lo con-
v i e rte en un payaso barato y sin raíces.

Dicen que Usigli olvidó su manuscri-
to de El Ge s t i c u l a d o r en un taxi. De ser
e sto cierto, debemos la publicación de esta
obra fundacional de nuestro teatro al ges-
to honrado de un chofer anónimo. Ase-
g uran que a la salida de un ensayo de esta
obra, Salvador Novo agarró a Usigli a bas-
tonazos para que aprendiera a no hablar
mal de él. Cuentan que el texto incomodó
a Miguel Alemán, al grado de censurar su
puesta en escena por resultar inconvenien-
te a los intereses de la Re volución Me x i c a n a
y del partido en el poder. Coinciden, quie-
nes fueron sus amigos, en que Usigli pasó
los últimos años de su vida ensimisma-

O teatro o silencio. O teatro o nada
A cien años del nacimiento de Rodolfo Usigli

Ilya Cazés
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do en un exilio voluntario que lo convir-
tió en espectador silencioso del gran teatro
que es el mundo. O teatro o silencio. O
teatro o nada.

A cien años de su natalicio, partiendo
de la premisa de su autoría en el sentido de
que “un pueblo sin teatro es un pueblo sin
verdad”, vale sin duda la pena cuestionar-
se sobre el estado actual en nuestro país de
ése del que Usigli constituye la piedra an-
gular. Por lógica de continuidad, eso que
él llamo el Te a t ro mexicano debería, en
los a l b o res del siglo X X I, haber madurado y
t r a scendido su herencia dramática y haber
consolidado una relación actual y perti-
nente con su público. Pero, como afirma
el propio protagonista de El Gesticulador,
César Rubio, “en México uno empieza de
nuevo todos los días”.

A quienes hoy hacemos teatro en Mé-
xico, here d e ros del legado usigliano, nos ha
tocado vivir lo que llamo la era de los de-
r rumbes. Desde la masacre de Tlatelolco en
1968, la devaluación del peso en 1982, la
aparición del virus del SIDA en los ochenta,
los terremotos de 1985, la caída del siste-
ma en 1988, el derribamiento del muro de

Berlín y la desaparición de la Unión So-
v i ética en 1989, el espejismo del ingreso al
primer mundo, el magnicidio y los errores
de diciembre de 1994, la simulada evacua-
ción de los Pinos por el partido único en
2000, el desplome de las Torres Gemelas
de Nueva York en 2001, una década de fe-
minicidios en Ciudad Ju á rez, hasta el esfu-
marse de la esperanza zapatista, todo pare c e
caerse. Se hace teatro, pues, entre escom-
bros. Residuos de discursos que no se sos-
tienen, desechos de políticas en permanen-
t e desequilibrio, despojos afectivos, basura
informática, ideales en ruina. En este con-
texto, el teatro adquiere inevitablemente
una dimensión política. Como lo afirma
César Rubio, el gesticulador de Usigli: “En
México todo es política... la política es el
clima, el aire”.

Haciendo a un lado el aislamiento, la
dispersión, el feudalismo, el canibalismo,
la endogamia, la corrupción y el narc i s i s-
mo que caracterizan hoy a lo que Us i g l i
bautizó como Te a t ro mexicano, su pro b l e-
ma mayor es sin duda el de la falta de pú-
b l i c o. El Sistema de Información Cu l t u r a l
del Consejo Nacional para la Cultura y las

A rtes registraba en el año 2000 un total de
quinientos cuarenta y cuatro teatros distri-
buidos en ciento sesenta y cuatro munici-
pios de las treinta y dos entidades federati-
vas. Esto significa que 6.71% de los
municipios o delegaciones del país cuen-
tan al menos con un teatro, mientras que
en dos mil doscientos ochenta y un muni-
cipios, que re p resentan el 93.29% del total
nacional, no existe ningún teatro. De esto
resulta que, en México, se cuenta con un
t e a t ro por cada ciento ochenta mil habi-
tantes. De cada diez habitantes, seis no han
ido nunca al teatro, sea por falta de tiempo
o de interés, por los costos o por la distan-
cia o, simplemente, por desconocimiento.

Quizás el único punto de coincidencia
y consenso entre los hacedores y hacedo-
ras de nuestro teatro, el síndrome de las
butacas vacías lleva inevitablemente a pa-
rafrasear al maestro Usigli: un teatro sin
público es un teatro sin verdad. El éxodo
paulatino de espectadores de las salas de
t e a t ro no es, ciertamente, un pro b l e m a
de los espectadores, es un problema del
teatro. Con honestidad, se debe asumir
que el teatro no constituye una necesidad
para quien no asiste a verlo. Si la gente no
asiste al teatro es, antes que nada, porque
no le re p resenta una necesidad, no le re s u l-
ta útil ni conveniente, porque es dispensa-
ble. No es el espectador el que ha restado
al teatro su pertinencia, es el teatro el que
ha dejado de serle necesario y, por lo tan-
to, de figurar entre sus opciones y alterna-
tivas. El teatro mexicano tiene que asumir
de manera urgente la responsabilidad de
reaprender a serle necesario a un público
cuya sensibilidad ha cambiado; tiene que
analizar cómo constituir para el especta-
dor latente una necesidad e inventar cómo
satisfacerla. Tiene que re c o n s t ruir en la prác-
tica la relación con ese público ausente.

Voltear la mirada al legado y al proye c t o
usigliano y atender el síndrome de las buta-
cas vacías son las condiciones para dar vida
de nueva cuenta a ese “héroe de la cultura” ,
como Usigli concibió al teatro mexicano.

...un pueblo sin teatro es un pueblo sin verdad.


